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CAPÍTULO 1 

FACTORES Y ELEMENTOS DEL DISEÑO 
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1.1 El ESPACIO ARQUITECTÓNICO 

A lo largo del tiempo, uno de los objetivos principales de la arquitectura ha sido 

diseñar espacios habitables para los seres humanos, quienes se han tenido que 

adaptar, modificar y evolucionar según el fin específico y momento histórico.  

Al respecto, el arquitecto Josep M. Montaner señala que para definir el espacio se 

“utiliza el soporte productivo de los nuevos avances tecnológicos” (Solà-Morales, 

Llorente, Montaner, Ramon, & Oliveras, 2000, p. 97). Igualmente, conviene 

mencionar que los espacios realizados en épocas pasadas respondían únicamente 

a un fin específico y en consecuencia con el paso de los años perdían su 

funcionalidad inicial. 

En tal sentido, dichos edificios deben modificarse o adaptarse a estas necesidades, 

mismas que no corresponden con las características del lugar diseñado y construido 

con las exigencias de otra época. Por tanto, todo espacio debería responder de la 

mejor manera a su tiempo y momento histórico, así como a las actividades propias 

que se realizan en el inmueble. 

Por consiguiente, para definir el concepto de espacio se retoman definiciones de 

algunos autores. En ese sentido, Montaner alude al arquitecto Semper, quien decía 

que “entre las distintas artes y técnicas tectónicas, la arquitectura era la técnica y el 

arte del espacio” (Solà-Morales, Llorente, Montaner, Ramon, & Oliveras, 2000, p. 

97).  

En particular, para Montaner “una concepción de espacio, que es crucial en las 

interpretaciones historiográficas más relacionadas con el movimiento moderno, 

presentes en los postulados de autores como Sigfried Giedion y Bruno Zevi, cuya 

teoría e historia se fundamentan en entender la evolución y la esencia de la 

arquitectura como creación de espacio” (Solà-Morales, Llorente, Montaner, Ramon, 

& Oliveras, 2000, p 97). 
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Por tanto, es necesario dejar claro que el espacio debe contener las características 

óptimas a fin de que el usuario se desenvuelva con facilidad; además de cumplir 

con las medidas antropométricas y ergonómicas requeridas, dado que, desde la 

visión de la disciplina de diseño industrial, la ergonomía desempeña un papel 

sustancial al momento de diseñar, al considerar, entre otros aspectos, la 

iluminación, el ruido y la distribución del espacio, más allá de sólo el mobiliario que 

se ocupa. 

En definitiva, todo espacio arquitectónico debe responder debidamente a las 

necesidades propias de los usuarios, es decir, que el entorno funcione de manera 

óptima desde una forma determinada, según las actividades que allí se realizarán.  

 

1.1.1 LA FUNCIÓN 

La función debe comprender como el uso que se da a las cosas, pero en este caso 

específico, a los espacios; sumado a la utilidad funcional de éstos. Lo anterior 

supone que, al hablar de la función en la arquitectura, se puede entender como la 

cualidad de un espacio que debe ser funcional con base en lo que se diseñó. Esto 

significa, que el espacio cumpla con los atributos adecuados para llevar a cabo 

dentro de este contexto las actividades correspondientes; esto en virtud de que, si 

no cumple con esa utilidad, no es idóneo para realizar actividades que demanda y, 

en consecuencia, dejará de ser útil.  

Refiriendo a Vitrubio Polión, notable arquitecto romano, quien hacía mención que la 

arquitectura debería cumplir con tres elementos básicos: utilidad, solidez y belleza. 

Con lo expuesto, se debe mencionar que de éstas tres características se retoma la 

utilidad porque está estrechamente relacionada con la función de la arquitectura, 

que viene a ser como sinónimo de utilidad. Dicho con otras palabras, se interpreta 

del siguiente modo: si el espacio es útil, entonces funciona, si no es útil, no funciona. 

Retomando a Vitrubio quien señalaba que por utilidad entendía como “la disposición 

de las habitaciones y los espacios de forma en que no hubiera trabas a su uso y 

que el edificio se adaptara perfectamente a su emplazamiento” (Roth, 1999, p.9). 
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1.1.2 LAS ACTIVIDADES 

En cuanto a las actividades, es claramente identificable que uno de los principales 

propósitos de la arquitectura es diseñar espacios, donde se llevan a cabo infinidad 

de diligencias; de ahí que existe un sinfín de edificios que cubren las necesidades 

específicas de cada usuario. 

La arquitectura se puede definir como la disciplina que diseña el hábitat para que 
las personas puedan desarrollar sus actividades. Puede decirse que se encarga de 
modificar y alterar el ambiente físico para satisfacer las necesidades del ser humano. 
Es la encargada de planificar, diseñar y construir edificios (Universidad de Buenos 
Aires. FADU, 2016, p. 3). 

Los usuarios del espacio arquitectónico se convierten en los protagonistas, debido 

a que son quienes efectúan actividades puntuales dentro de un área con funciones 

establecidas. 

Como se expuso anteriormente, es muy importante conocer cuáles son o serán 

dichas actividades, con la finalidad de desarrollar un espacio óptimo y confortable 

para los usuarios. Por lo general, los usuarios pasan la mayor parte de su vida 

dentro de una edificación por las actividades que realizan. Es así como pueden 

llegar a tener momentos de tensión, estrés, irritabilidad, entre otros estados 

emocionales adversos. Por tal motivo, entran en juego algunos factores de una 

arquitectura con diseño bioclimático, con el afán de lograr que tengan una mayor 

productividad y un mejor ánimo, que evitaría problemas de salud físicos y mentales. 

 

1.2 LA ENVOLVENTE ARQUITECTÓNICA 

En la actualidad es común encontrarse con distintas definiciones o conceptos para 

denominar a este elemento arquitectónico. Se puede escuchar definirlo como muro-

cortina, doble fachada, envolvente, celosía, piel, entre otros.  

Sin embargo, lo importante es conocer cómo este elemento arquitectónico puede 

mejorar el confort interno de un edificio una vez que es aplicado. En relación con lo 

anterior, el autor (Arif Kamal, 2020) dice lo siguiente:  
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The building facade is the interfaz between the external and internal environments 

of a building. Facade systems comprise of structural elements that provide lateral 

and vertical resistance to wind and other actions, and the building envelope elements 

that provide the weather resistance and thermal, acoustic and fire-resisting 

properties (pág. 45)1. 

De igual manera, Kamal (2020) refiere la importancia y el impacto que tiene para los 

habitantes del edificio el medio ambiente que le rodea, diciendo lo siguiente:  

It also has a large impact on occupant's interfaz with the surrounding environment; 
energy efficiency and the indoor environmental quality performance of a building, 
such as lighting and HVAC (Heating Ventilation Air Conditioning) electricity loads; 
and peak load to maintain good lighting level and thermal comfort for the occupants 
(pág. 45)2. 

 

Significa que al tratar de definir “la envolvente arquitectónica”, se encuentran varias 

respuestas. Una de ellas se extrae de la revista (Envolvente Arquitectónica, 2013) 

que explica:  

 

La envolvente de un edificio separa el interior del exterior y además actúa como 
interfaz entre el edificio y el medio urbano. Sus funciones más importantes son 
proteger de los agentes climáticos (frío, calor, lluvia y viento), definir el volumen y 
crear un ambiente acogedor. Como parte de esta envolvente, la fachada es tanto la 

cara pública de un edificio como un elemento del medio urbano (pág. 6). 
 

En esencia, se puede entender que la envolvente arquitectónica resulta un elemento 

de protección entre el medio externo y el interno de un edificio. La envolvente es un 

elemento tan integral y vivo como la piel de un ser humano.  

 
1 La fachada del edificio es la interfaz entre los entornos externos e internos de un edificio. Los 

sistemas de fachada se componen de elementos estructurales que brindan resistencia lateral y 
vertical al viento y otras acciones, mientras los elementos de la envolvente del edificio brindan 
resistencia al clima y propiedades térmicas, acústicas y resistentes al fuego (traducción propia). 

 
2
 También tiene un gran impacto en la interfaz de los ocupantes con el entorno circundante; la 

eficiencia energética y el desempeño de la calidad ambiental interior de un edificio, como la 
iluminación y las cargas eléctricas de HVAC (calefacción, ventilación y aire acondicionado); y pico 
de carga para mantener un buen nivel de iluminación y confort térmico para los ocupantes (traducción 
propia). 
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Es el dispositivo que aporta protección al objeto arquitectónico, y además, el 

encargado de los intercambios de aire, luz y calor con el ambiente. (González 

Vásquez & Molina-Prieto, 2017, p. 52). 

Para clarificar más ampliamente cuál es la función que desempeña una envolvente 

arquitectónica, Varini (2009) hace mención sobre en qué consiste:  

 

Delimitar físicamente dos entornos (externo e interno) donde el primero es 
determinado por las condiciones climáticas naturales y/o inducidas que deben ser 
filtradas y controladas de modo de permitir que el ámbito interior responda a 
requisitos fundamentales de confort, seguridad y pleno disfrute (p. 3). 

 

 

1.2.1 LA FORMA 

De manera afirmativa, se puede decir que el ser queda encuadrado en el espacio. 

Esto es, a través del volumen espacial tendemos a movemos, observamos las 

formas y los objetos, escuchamos los sonidos, sentimos el viento, identificamos 

mediante el olfato la fragancia de un jardín, en sí mismo carece de forma. “Su forma 

visual, su cualidad luminosa, sus dimensiones y su escala derivan por completo de 

sus límites, en cuanto están definidos por elementos formales. Cuando un espacio 

comienza a ser aprehendido, encerrado, conformado y estructurado por los 

elementos de la forma, la arquitectura empieza a existir” (Ching, 2016, p. 92). 

En esencia, la forma arquitectónica se define como un espacio que comprende los 

materiales con los que está construido, sus dimensiones, geometría, estructura. 

Todo esto, en conjunto, le da un carácter a ese espacio creado para llegar a una 

solución formal. 

También, cabría decir que toda obra arquitectónica observa una forma en especial, 

según el tipo de construcción o carácter que se le quiera dar a la misma. Asimismo, 

se considera importante el que la forma del edificio se diseña desde un principio, o 

sea, no adapta los espacios a un contorno establecido, lo que se entiende como 

hacer de manera inversa esta actividad.  
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Con lo avanzado, se puede decir que el espacio arquitectónico, su forma, función y 

actividades, siempre estarán ligadas unas con otras, debido a que es imposible que 

puedan verse o manejarse de modo separado. De manera que estos cuatro puntos 

van a estar siempre presentes en toda obra arquitectónica.  

Con el interés de reforzar el entendimiento de este concepto, Ching (2016) hace 

mención del autor Edmund N. Bacon, quien a su vez expresa lo siguiente: 

La forma arquitectónica es el punto de contacto entre la masa y el espacio… Las 
formas arquitectónicas, la, textura, los materiales, la modulación de luz y sombra, el 
color, todo se combina para infundir una calidad o espíritu que articule el espacio.  

La calidad de la arquitectura estará determinada por la maestría que el diseñador 
despliegue al utilizar y relacionar estos elementos tanto en los espacios interiores 
como en los que envuelven los edificios (p. 33). 

 

1.2.2 LA ESTRUCTURA 

Se ha concebido que una estructura forma parte fundamental de la arquitectura. Se 

pueden mencionar las columnas, trabes, castillos, muros de carga, dinteles, etc., 

que en términos generales soportan y distribuyen las cargas de manera idónea 

hacia el suelo, logrando la estabilidad de un edificio.  

Lo anterior también puede ser entendido de manera técnica; no obstante, se debe 

considerar que, a partir de la forma, la función y las actividades se pueden elaborar 

con un sinfín de diseños de estructuras, los cuales den solución a una particular 

propuesta de diseño.  

No de manera impuesta, pues en tal caso no debería seguirse edificando como 

ocurría en el siglo pasado porque, como lo refiere en una de sus frases el arquitecto 

francés Jean Nouvel: “Cada nueva situación requiere una nueva arquitectura”. 

Es por ello que, si bien se conoce el modo de comportarse y trabajar de las 

estructuras convencionales, en la actualidad ya no representan la opción más viable 

para generar arquitectura en la época en que vivimos.  
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Hoy con el desarrollo tecnológico, por medio de las herramientas digitales, se puede 

llegar a soluciones completamente nuevas e innovadoras fuera de lo convencional, 

al lograr así, tener estructuras más acordes a las necesidades de la arquitectura de 

nuestro tiempo.  

En cuanto a la definición técnica, se designa como un “conjunto estable de 

elementos estructurales proyectados, calculados y construidos para funcionar 

unitariamente en el sostenimiento y la transmisión de las cargas al terreno, en 

condiciones de seguridad y sin sobrepasar los esfuerzos admisibles en sus 

miembros” (Ching, 2015, p. 121). 

Ahora bien, la estructura es uno de los elementos primordiales en cualquier 

construcción arquitectónica, puesto que, primeramente, es la que le aporta soporte 

al edificio, sin importar la forma que tenga la construcción. Habría que decir que la 

estructura puede formar parte del concepto de diseño o simplemente cumplir con 

cuestiones técnicas. 

Desde luego el edificio puede estar fabricado con diversos materiales, al apoyarse 

en el objetivo de la estructura. Es muy importante que cuente con una estabilidad, 

debido a que ésta es la “capacidad de una estructura, cuando es alterada su 

condición de equilibrio por la aplicación de una carga, para desarrollar fuerzas o 

momentos internos que restauren su condición original” (Ching, 2015, p. 126) 

Dicho de mejor manera, tanto la forma, la estructura y el espacio de cualquier 

edificio, estarán elaborados de un material en específico. Sin embargo, todo ello 

dependerá del tipo de edificio, altura, función, clima local, geografía del terreno, 

etcétera.  

Indiscutiblemente, cada material deberá ser seleccionado, con la idea de que será 

la solución más adecuada tomando en cuenta los factores ya señalados; de ese 

modo se logrará que el edificio cuente con elementos propios para su proyección. 
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1.2.3 LOS MATERIALES 

A través de la historia, las obras arquitectónicas se han construido basadas en los 

avances tecnológicos de cada época; también lo han hecho los diferentes 

materiales que cada vez son más eficientes, al lograr mejores características y 

propiedades. 

Uno de los materiales que hasta la actualidad ha perdurado es el adobe y sus 

diferentes tipos. Debido a sus características y propiedades, en algunas partes del 

mundo oriental, aún se utiliza. Al respecto, se debe señalar que, desde la 

antigüedad, en la arquitectura ya se utilizaba este material al igual que ciertos 

compuestos en polvo como la cal, las arenas, arcillas, entre otros. De igual manera, 

desde tiempos remotos, el uso de piedras, rocas, ladrillos, comenzó a ser común y 

hasta hoy continúa el empleo de estos materiales. 

Sólo por nombrar algunos materiales de suma trascendencia, se encuentran, entre 

muchos otros: concreto, metales (acero, aluminio, latón, aleaciones), arcillas, 

adobes, cristal, ladrillos, polímeros y textiles. Cada uno lo utiliza la arquitectura para 

la construcción de edificios tomando en cuenta ciertas particularidades, aspectos 

económicos, durabilidad, impacto ambiental y demás. 

El material es considerado en función de su utilidad y esto deriva de las cualidades 
que aquél ofrece: plasticidad o propiedad de la materia que le permite adoptar una 
forma y conservarla, y resistencia u oposición activa del material a la acción del 
artista. El grado de plasticidad y el de resistencia varían de un material a otro 
(EcuRed, 2020, sección de Materiales). 

 

Asimismo, es conveniente subrayar que el material se transforma en el elemento 

tangible para el ser humano, mediante el cual dará vida a su arquitectura. 

Estableciendo su importancia, ahora es posible realizar un análisis histórico de los 

tipos de materiales implementados a través de la historia, los cuales siempre 

respondieron a su tiempo y espacio, apoyados en la tecnología de su tiempo. 

En realidad, la tecnología ha permitido fabricar materiales mucho más eficientes, 

durables y económicos, los cuales tienen un enorme aporte en las soluciones 

arquitectónicas.  
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Al hablar de materiales más ecológicos, siempre viene implícita la innovación 

tecnológica, desde su extracción, transformación, fabricación, transporte, entre 

otros factores. Por otra parte, también deben de considerarse aspectos como la 

“innovación tecnológica, desarrollo técnico científico, creatividad y cambios 

culturales” (MEXICO DESARROLLO SUSTENTABLE, 2019, p. 16). 

Otros factores a considerar para que una construcción sea sustentable, es poder 

utilizar celdas solares para absorber y generar energía, materiales con propiedades 

térmicas, acústicas, lumínicas; vidrios especiales que permitan mantener un mejor 

confort del edificio, tipos de madera con certificación reciclada, etc.; sistemas para 

el ahorro de agua, entre otros (MEXICO DESARROLLO SUSTENTABLE, 2019, p. 

16). 

 

1.3 EL MEDIO NATURAL 

En relación con el medio natural, Montaner (2020) dice que “desde los inicios y a lo 

largo de la evolución de la arquitectura, la naturaleza ha actuado como modelo”. En 

tanto, Solà-Morales, et al. (2000), refieren que “se conformó en estrecha relación 

con los condicionantes del medio natural de cada cultura. En esta integración al 

medio, se produjo un salto cualitativo cuando en el Renacimiento se empezó a 

difundir el uso de cristal en las ventanas”.  

Con las ideas de estos autores y la importancia con el medio natural, se puede 

entender cómo a través de este material se pretendía que los espacios interiores 

contaran con una mejor iluminación, como una especie de división entre interior y 

exterior del edificio, así como para la regulación de la ventilación; la idea era rendir 

al máximo estos recursos naturales y ofrecer espacios más confortables para los 

usuarios. 
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En correspondencia al medio natural, Béker (1997) plantea:  

El medio natural determina en gran medida el uso del suelo, según sus 
condiciones de seguridad, abrigo y aprovechamiento que puede prestar al 
hombre.  

El clima establece la estructura geológica y los recursos acuíferos son 
factores dominantes que afectan la forma de los asentamientos humanos, el 
uso del suelo, el transporte, los sistemas de abastecimiento de agua potable 
y drenaje, la salud pública y otros componentes de la comunidad.  

Estudiar el medio natural permite analizar la estructura ecológica de la 
comunidad y hacer una planeación racional. El propósito al estudiar el medio 
natural es obtener la información necesaria que permita analizar la estructura 
del ambiente geográfico y los cambios que se realizan.  

Los elementos del medio natural más importantes como el relieve, el suelo, 
el clima, la vegetación, la litología e hidrología se deben analizar para saber 
cuáles son sus interrelaciones en el medio natural, mediante la influencia 
directa o indirecta entre cada elemento (p. 24). 

 

De cierta manera, habría que referir que es relevante, en todo momento, tener en 

consideración el medio natural, en virtud de que, es en este entorno donde se edifica 

o construye algún edificio arquitectónico. Ese medio determinará el tipo de 

arquitectura, las características del inmueble y lo más importante, aprovechar todos 

los elementos del medio natural para beneficio de quienes habitarán ese espacio, 

buscando un daño menor en el ambiente. 

En referencia a lo anteriormente citado, Pérez (1990) escribe en sus notas sobre el 

ambiente natural y la arquitectura:  

El conocimiento del ambiente natural y la apreciación de sus valores 
considerados como un maravilloso don para la vida humana constituyen una 
condición para fundar la arquitectura. En efecto, ésta se apoya en la tierra, 
se extiende sobre ella transformándola de modo que el espacio natural se 
convierte en arquitectónico al ser limitado y acondicionado para el uso y goce 
del hombre.  

La obra arquitectónica queda envuelta en la atmósfera de un lugar; la luz 
natural la destacará o tenderá a fundirla con el paisaje que la rodea, y las 
condiciones del clima que influyen en la forma de vida de una región, 
determinarán a su vez algunas características de los edificios o espacios 
urbanos (p. 125). 
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Para ser más específico, Pérez toma en cuenta lo urbano; sin embargo, al final es 

bastante válida, dado que aun cuando sea una obra urbana o una edificación en un 

medio natural, por ejemplo, en el bosque, el campo, entre otros, el ambiente es el 

que va a regir la manera de vivir en ese lugar. Al tiempo que los habitantes van a 

disfrutar esas condiciones, mediante el aprovechamiento al máximo para su habitar 

dentro y fuera del edificio. 

En contraste con el medio natural, de acuerdo con el Tomo II del Plan de estudios 

de la carrera de Arquitectura de la (FES Aragón, UNAM, 2014, pp. 126-127), en la 

materia de Fundamentos del Diseño I, el medio físico natural del entorno tiene 

diferentes factores por considerar y que de alguna forma impactarán al edificio. Se 

menciona lo siguiente:  

Clima:  

• Temperatura 

media, máxima 

y mínima.  

• Nivel medio, 

máximo y 

mínimo de lluvia 

o nieve.  

• Dirección de 

intensidad de 

los vientos 

dominantes.  

• Orientación y 

Asoleamiento. 

Terreno:  

• Composición 

geológica.  

• Características 

de estabilidad.  

• Nivel de aguas 

freáticas.  

• Topografía.  

• Limitantes. 

• Paisaje natural. 

 

 

 

Recursos 

existentes:   

• Agua.  

• Drenaje.  

• Energéticos.  

• Materiales de la 

región.  

• Traslados.  

• Obra de mano.  

• Paisaje natural.

De los factores arriba señalados se consideran sobre todo los relacionados al clima 

y contexto, debido a que son los que presentan una mayor relación con el tema de 

investigación y cómo éstos internamente afectan al edificio. 
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Como se ha establecido, el medio natural ha sido sobreexplotado a tal punto de 

propiciar problemas ambientales serios en el mundo. De ahí es que el quehacer 

arquitectónico, junto con el medio natural, se ha transformado en un aspecto 

fundamental; en virtud de ello se menciona la siguiente frase: 

En el siglo XXI, pensar en la relación entre el ser humano y la naturaleza, va 
siendo un tema crucial, Toyo Ito. 

 

De ese modo, la naturaleza no tendría que adaptarse a la arquitectura, sino que 

esta última debe respetar siempre el entorno e integrarlo como un elemento esencial 

de todo edificio. 

 

1.3.1 TEMPERATURA 

La temperatura es un estado climático y de los más importantes que se deben 

dedicar atención con base en el confort térmico de un edificio. En general, todo 

edificio debe tener un estado de calor óptimo para que el usuario pueda realizar sus 

actividades de manera satisfactoria.   

Por consiguiente, es preciso examinar al detalle el contexto donde se llevará a cabo 

la obra arquitectónica y a partir de ello determinar los elementos materiales que 

deben buscar la mejor forma de mejorar la temperatura interna en los distintos 

periodos del año. 

Definitivamente, la temperatura de cualquier edificio dependerá de su situación 

geográfica. De ahí que debe tomarse en cuenta el clima de la región, las 

precipitaciones pluviales, las corrientes de aire, el asoleamiento, la composición de 

materiales, los tipos de habitantes, las actividades que éstos desarrollan, entre otros 

factores.  
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En definitiva, se podría admitir que todo edificio debe construirse y atender estos 

factores ya mencionados, en los que la temperatura resulte ser uno de los puntos 

más importantes por resolver para habitantes del espacio, quienes se verán 

directamente afectados por la sensación térmica del interior y, en consecuencia, 

causar efecto en el rendimiento, productividad, estado de ánimo, entre otros 

factores. 

 

1.3.2 ASOLEAMIENTO 

En cuanto al asoleamiento, el edificio arquitectónico debe estar construido de 

manera tal que la cantidad de energía solar no se convierta posteriormente en un 

problema, puesto que, si bien la iluminación natural es muy importante para el 

ahorro de recursos energéticos, también puede volverse un problema, si la 

edificación no se encuentra bien diseñada. También una orientación inadecuada 

puede contribuir a que los espacios internos se tornen muy cálidos, inhabitables, 

incómodos e ineficientes. 

La vida sobre la Tierra, la temperatura que disfrutamos, la humedad que nos 
rodea y cualquiera de los fenómenos meteorológicos que conforman los 
diferentes climas y el tiempo atmosférico de cada momento, están provocados 
por el Sol (González, 2004, p. 131). 

 

Al estar expuestos al sol, también es consecuente que la radiación solar se sume al 

asoleamiento.  

La radiación solar. Es importante el conocimiento cierto de la energía radiante 

disponible que llega a las diversas superficies que conforman el edificio. De esta 

manera, la radiación solar podría ser tanto un factor negativo (en la época de 

verano) como parte de la solución (en invierno).  

El diseño del edificio afectará la ubicación, orientación y el tamaño de las aberturas 

acristaladas, a la sombra que proporcionen los elementos que sobresalgan del 

edificio y a la sombra del propio edificio (López de Asiain,2003). 



  

  

30 

1.3.3 PRECIPITACIÓN PLUVIAL 

La lluvia es otro de los factores que es menester tomar en cuenta en todo momento, 

por lo mismo, el usuario debe protegerse de ella. De igual manera saber cómo 

emplear útilmente este recurso natural para beneficio del habitante y el del edificio.  

Es el agua procedente de la atmósfera en forma sólida o líquida que se deposita en 

la superficie terrestre.  

Elemento climatológico de gran importancia geográfica, el cual condiciona la 

humedad de una región.  

Formas de precipitación: lluvia, nieve, granizo, llovizna 

El bienestar térmico se haya influenciado directamente por la humedad. El aire 

caliente y húmedo es sofocante, en comparación con el aire caliente y seco. El factor 

humedad incide en el diseño de una edificación. (Amante, 2008). 

 

1.3.4 VIENTO 

Al igual que la iluminación y la precipitación, el viento es otro de los recursos 

naturales que deben ser aprovechados al máximo. La ventilación de cualquier 

edificio es de suma importancia para hacer que la temperatura interior sea la idónea. 

Al utilizar este recurso natural, se puede disminuir ampliamente los recursos 

energéticos adicionales, por ejemplo, ventiladores, calefactores o equipos de aire 

acondicionado que hacen más confortable el espacio. 

Definitivamente, todo diseño debe tomar en cuenta al viento para regular de la 

temperatura interior, producir energía eléctrica y lograr que la construcción sea 

proclive al medio natural. 

Ventilación higiénica controlada permanentemente. En la actualidad más del 50% 

de los intercambios de energía entre un edificio y su entorno se generan por la 

renovación de aire, además este porcentaje se incrementará con las mejoras del 

aislamiento.  
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Pero dado que es imprescindible la renovación de aire para mantener unas 

condiciones del ambiente interior adecuadas, “se debe proceder a una ventilación 

higiénica controlada, donde los intercambios correspondan exactamente a las 

necesidades” (González, 2000, p. 90). 

 

1.4 LA SUSTENTABILIDAD 

De acuerdo con el informe de Brundtland de 1987, el desarrollo sustentable se basa 

en poder solventar o satisfacer las necesidades de la generación actual, pero sin 

poner en riesgo las necesidades de las futuras generaciones. Cabe señalar que al 

mencionar este concepto, es necesario comprender que su propósito no consiste 

solamente en el aspecto ecológico, sino debe verse de manera más amplia ya que, 

también involucra aspectos tanto sociales como económicos y pueda ser 

complementado dicho concepto. 

Hoy, este concepto de sustentabilidad es primordial tenerlo en cuenta para cualquier 

espacio o elemento arquitectónico. En esencia, se debe en ciertos aspectos 

respetar el medio ambiente. De acuerdo con la Norma ISO 14001:2015, la 

sustentabilidad es compatible y está ligada a la industria de la construcción, dentro 

de la cual es partícipe la arquitectura.  

Acerca del documento oficial publicado por la International Organization for 

Standarization (ISO) de la norma ISO 14001:2015, se enuncian ciertos puntos 

considerados importantes. Se menciona lo siguiente: 

Objetivo de un sistema de gestión ambiental  

El propósito de esta norma internacional es proporcionar a las organizaciones 
un marco de referencia para proteger el medio ambiente y responder a las 
cambiantes condiciones ambientales, en equilibrio con las necesidades 
socioeconómicas.  

Esta norma específica requisitos que permitan que una organización logre 
los resultados previstos que ha establecido para su sistema de gestión 
ambiental (ISO, 2015, p. VII). 
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De acuerdo con el Programa de Actualización en Arquitectura Sustentable por parte 

del Posgrado de la Universidad de Buenos Aires: 

La sustentabilidad es un término ligado a la acción del hombre en relación 
con su entorno y al equilibrio que debe mantener cualquier especie con el 
manejo de los recursos naturales que los rodea. Uniendo estas dos 
categorías y definiciones podemos decir que la Arquitectura Sustentable es 
aquella que diseña el hábitat para que las personas puedan desarrollar sus 
actividades, minimizando los impactos ambientales que se dan en el entorno 
natural por la producción de éste.  (Universidad de Buenos Aires. 2016). 

 

Siguiendo esta línea, la arquitectura debe enfocarse y al mismo tiempo resolver los 

problemas de su temporalidad. Hoy el gran problema del mundo es el calentamiento 

global, razón por la que como disciplina debe generar nuevas estrategias y 

propuestas que tengan como finalidad crear ciudades amigables con el medio 

ambiente. 

 

1.4.1 ARQUITECTURA BIOCLIMÁTICA 

Este tipo de arquitectura, puede relacionarse estrechamente con conceptos como 

arquitectura sustentable, verde, sostenible, desarrollo perdurable, etcétera. Se 

pueden encontrar con diferentes nombres, pero al final todo se traduce en una 

arquitectura amigable con el medio ambiente y los habitantes del edificio. 

La arquitectura bioclimática consiste en el diseño de edificios teniendo en 
cuenta las condiciones climáticas, aprovechando los recursos disponibles (sol, 
vegetación, lluvia, vientos) para disminuir los impactos ambientales, 
intentando reducir los consumos de energía (Revista EcoHabitar, 2014). 

 

Aquí se encontrarán muchos aspectos que se habría de considerar para obtener 

una arquitectura con estas características. Algunos son, entre otros: el confort 

térmico, acústico, lumínico, la temperatura, la lluvia, el viento, el clima, el 

asoleamiento, la habitabilidad y la eficiencia energética. 
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En conjunto, todos estos conceptos, permitirán construir edificios bioclimáticos, en 

aras de responder a las necesidades específicas de los usuarios y asimismo 

respetar el medio natural donde se va a construir el edificio. “La arquitectura 

bioclimática se entiende como la forma de proyectar y construir edificios sostenibles 

y eficientes energéticamente a partir de la correcta adaptación al clima y al entorno” 

(Piñeiro, 2015, p. 9). 

 

1.5 EL CONTROL AMBIENTAL 

En cuanto al control ambiental, es importante tener presente factores como la 

temperatura, el ruido y la luz, debido a que influyen directamente en el interior de 

cualquier espacio arquitectónico. Estos factores mencionados hacen en conjunto 

que un espacio sea confortable o no.  

Por tanto, resulta significativo conocer las características de los edificios en 

específico y a partir de ello, determinar estrategias o métodos que controlen tales 

factores dentro del edificio. 

En consideración con la temperatura, se busca que el interior de un espacio sea lo 

más fresco posible. Con lo anterior se pretende señalar que es evidente que a lo 

largo del año las temperaturas cambian y, por ende, los espacios utilizan otro tipo 

de recursos como aires acondicionados o calefactores para mantener un control 

óptimo de la temperatura. 

La temperatura está ampliamente relacionada con la iluminación natural, puesto 

que, si bien esta última aporta iluminación a cualquier espacio, también produce 

calor. Por consiguiente, se busca que sea aprovechada de la manera óptima e 

inteligentemente factible, que logre así el descenso del uso de energía eléctrica. 

Según la ley de Stefan-Boltzmann (Karker Richtmyer, Hesse Kennard, & N. Cooper, 

1969, p. 141), (Beiser, 2003, p. 317), establece que la “energía radiada (J) por un 

cuerpo que absorbe toda la radiación incidente (llamado también como cuerpo 

negro) el cual se encuentre en equilibrio térmico, es proporcional a la cuarta 

potencia de su temperatura absoluta (T), es decir, J=σ T4”. 
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Desde otra perspectiva, al ruido se le considera como uno de los factores más 

ocurrentes en la arquitectura. Los espacios interiores deben tener cierta privacidad 

con el medio exterior con el interés de lograr que los habitantes de un edificio 

puedan concentrarse en sus actividades y que, a su vez, este factor del ruido no lo 

convierta en un problema o distractor, que de todas maneras llega a causar 

alteraciones en la condición psicológica de las personas. 

 

1.5.1 CONTROL TÉRMICO 

Habría que decir que el confort térmico tiene mucha relevancia al momento de 

diseñar cualquier edificio, dado que afecta directamente a sus habitantes.  

Este tipo de confort es el efecto que expresa la satisfacción de los usuarios de los 

edificios con el ambiente térmico. 

Por lo tanto, es subjetivo y depende de diversos factores.  

Una de las funciones principales de los edificios es proveer ambientes 
interiores que son térmicamente confortables. Entender las necesidades del 
ser humano y las condiciones básicas que definen el confort es indispensable 
para el diseño de edificios que satisfacen los usuarios con un mínimo de 
equipamiento mecánico (Arquitectura y Energía, 2015, párrafo 3). 

 

En consecuencia, resulta fundamental todo lo relacionado con el edificio: las 

actividades que allí se realizan, cuántos habitantes permanecen dentro de él, etc. 

Con todos estos datos y posiblemente algunos otros, se podrán determinar algunas 

propuestas para controlar la temperatura interna del edificio.  

Para ilustrar lo anterior, se debe mencionar que la sensación térmica depende 

firmemente de las expectativas de la persona. “Así que influyen el clima exterior, la 

estación del año y la hora del día, el asoleamiento, la iluminación y la calidad del 

aire interior, entre otros” (Arquitectura y Energía, 2015, sección de Factores). 

Conviene subrayar que el viento es uno de los factores más relevantes para hacer 

un espacio confortable, de ahí que es importante considerar su temperatura, 

humedad y velocidad. 
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En la imagen 1 se puede percibir la relación del porcentaje de humedad relativa del 

aire en relación con la temperatura del aire interior. El objetivo consiste en mantener 

una temperatura entre 17.5°C – 24°C con una humedad entre 35% – 75%. 

Mientras que en la imagen 2 se observa la velocidad del viento con respecto a la 

temperatura del aire interior. Por lo general, son estáticas las actividades realizadas 

en un espacio interior como por ejemplo las de un oficinista.  

También existe un rango de temperatura entre 18°C – 26°C con una velocidad del 

viento máxima cercana a 0.5 m/s. Debe lograrse la temperatura idónea para que un 

espacio sea para sus habitantes lo más confortable posible, a fin de que puedan 

llevar a cabo sus actividades sin problemas relacionados con el ambiente. 

 

1.5.2 CONTROL ACÚSTICO 

En lo tocante al control acústico, se debe referir que el ruido generado en el 

ambiente externo influye de manera importante en el interior del edificio. Es por lo 

que se buscan materiales o recubrimientos que ayuden a solucionar este problema 

y favorecer el espacio más confortable. Asimismo, es recurrente nombrar al usuario, 

dado que, es la persona que habita esos espacios y a quien influye en primera mano 

estos factores externos.  

 

Imagen 1 Imagen 2 

Fuente: http://www.arquitecturayenergia.cl/home/el-confort-termico/ 
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En cuanto al ruido propicia que su desempeño sea inmejorable al realizar sus 

actividades. 

El ejemplo anterior es muy común presenciarlo en los edificios de uso administrativo 

(oficinas), donde laboran grandes cantidades de personas, quienes pasan largas 

horas en ese espacio.  

Por tal motivo resulta primordial que el ruido externo no represente un problema, 

puesto que, de entrada, existen ruidos o sonidos en el interior del espacio debido a 

las actividades que se realizan. 

Desde la visión del ambiente arquitectónico, se establece que unos sentidos 
son más críticos que otros, tanto en la percepción del espacio como el 
confort. Por ello es interesante “conocer, con una cierta aproximación, el 
funcionamiento biológico de los principales sentidos, para entender mejor las 
respuestas humanas a los cambios ambientales (Serra y Coch, 1995, p. 70). 

Retomando específicamente el confort acústico, éste se refiere a las 
sensaciones auditivas, tanto en contar con niveles sonoros adecuados 
(aspectos cuantitativos), como de poseer una adecuada calidad sonora 
(aspectos referidos al timbre, reverberación, enmascaramiento, etc.). en 
definitiva, “la acústica se encarga del diseño de los espacios, dispositivos y 
equipos necesarios para contar con una buena audición (EADIC, 2012, 
sección de Confort Acústico). 

 

1.5.3 CONTROL LUMÍNICO 

En referencia al control lumínico, hay que decir que la luz desempeña uno de los 

papeles más trascendentales en la arquitectura. Por lo mismo, debe ser 

aprovechada al máximo la luz natural para evitar el uso excesivo de iluminación 

artificial.  

A lo referido antes, Ávila & Arias (2015, p. 45) comentan que “los arquitectos del 

presente siglo han comprendido el impacto que tiene la luz natural y su importancia 

al desarrollar ambientes adecuados para el hombre”. 
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En torno a lo que señalan ambos autores, se debe dar soluciones a efecto de regular 

de la manera más eficiente la luz natural y artificial, a fin de contar con la mayor 

cantidad de luz natural posible, pero controlarla en distintos momentos; en otras 

palabras, disminuir el uso de la luz artificial que reditúa en menor consumo 

energético del edificio. 

También se tendría que agregar que todo objeto está iluminado con luz natural o 

artificial, ambas por sí mismas observan sus características. Las dos inciden directa 

o indirectamente en el objeto y a través de los ojos podemos percibirla. Ávila y Arias 

(2015, p. 45) hacen mención de que “la cantidad y la calidad de la luz que recibe el 

ojo humano tiene una influencia directa en la manera en que se ven las cosas”. 

Cualquier espacio arquitectónico debe evitar por completo la fatiga visual, pues 

influye directamente en el habitante, quien pueda llegar a sentir estrés o angustia 

por la alta o baja iluminación del edificio.  

Por otro lado, es de suma relevancia conocer qué tipo de edificio se construirá, las 

actividades que realizarán y, a partir de esta información, diseñar un espacio 

óptimamente iluminado.  

El propósito principal de un buen diseño lumínico es crear ambientes bien 
iluminados donde sea factible el buen desarrollo visual sin fatiga de ésta. La 
importancia de estas consideraciones depende además de la función o tarea 
visual que se va a desarrollar en el espacio diseñado (Ávila & Arias, 2015, p. 
45). 

 

Igualmente se debe mencionar que influyen otros factores en la iluminación de un 

espacio tales como el reflejo de ciertos materiales o los colores, por nombrar 

algunos.  

En el ámbito arquitectónico la iluminación natural permite dar un valor 
cualitativo a los espacios; crea efectos de degradación o focalización visual 
y, si se requiere, produce sensaciones de intimidad o de abertura hacia el 
exterior, lo que satisface además otras aspiraciones estéticas, fisiológicas y 
psicológicas (Ávila & Arias, 2015, p. 46). 
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Acorde a lo que exponen estos autores, se destaca el confort psicológico, a que es 

un factor que llega a descuidarse en muchos espacios y afecta directamente al 

habitante, quien a su vez le impida realizar óptimamente sus actividades, con ello 

se busca evitar que el tipo de iluminación lo haga sentir incómodo o lo altere 

emocionalmente.  

Al respecto, se pueden enumerar diversos ejemplos como la sala de cine, la cual 

cuenta con una iluminación adecuada para el desarrollo de la actividad; o también 

se ilustra con el ejemplo de un museo, donde la iluminación se usa sobre todo para 

resaltar las obras expuestas y al mismo tiempo el usuario pueda desplazarse con 

libertad por el espacio. 

 

1.5.4 CONTROL HIGROTÉRMICO 

Este factor consiste en la cantidad de humedad que se encuentra en la parte interna 

de un edificio.  

Es evidente que la humedad es tan importante para el comportamiento térmico 
de un edificio como las propiedades de temperatura. Por ese motivo en la 
actualidad también se habla del confort higrotérmico (Arquitectura y Energía, 
2015, sección de Confort higrotérmico). 

 

La calidad del ambiente hacia adentro se vincula con la calidad del aire y sus 

condiciones higrotérmicas, así como su correcta distribución.  

La arquitectura bioclimática debe preocuparse, tanto del ambiente exterior y el 
posible daño sobre el medio ambiente, como sobre el ambiente interior y el 
daño sobre los ocupantes (González y Javier, 2000, p. 96). 

 

En relación con el siguiente subtema, la parte higrotérmica se considera 

fundamental, ya que se debe contar con un ambiente fresco que favorezcan las 

actividades de oficina, que a su vez permita al cuerpo humano liberar el sudor. Pero 

que por medio del aire se conserve en una temperatura estable y óptima, al crear 

una la sensación de bienestar mediante un ambiente fresco a lo largo de la jornada 

laboral. 
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1.6 HABITABILIDAD 

Este tema se relaciona con entender la manera en que funcionan los conceptos 

anteriormente explicados. Por tanto, se conocerá la forma en que inciden a la 

habitabilidad tanto a los espacios internos, como las personas que se desarrollan 

dentro de este entorno.  

Este concepto de habitabilidad se refiere a que cualquier espacio arquitectónico sea 

idóneo para que el usuario pueda habitarlo o realizar actividades dentro del mismo.  

Todo esto evidencía que siempre se buscará mantener esta estrecha relación entre 

el habitante y el espacio. 

La sustancia del interiorismo y de la propia arquitectura, reside en la 
naturaleza de la habitabilidad; definición que se estima como la más fiel y 
pura, por ser dependientes la una de la otra y por aludir a lo habitable y al 
habitar; a esa cualidad que se relaciona con el ocupar y vivir en el espacio, y 
a la que el arte de construir, la dota de total sentido y diferenciación… la 
arquitectura es por defecto, el espacio habitable, y su propósito se 
fundamenta en satisfacer las necesidades de los usuarios que lo habitan, 
convirtiéndolos en el centro y motivo esencial  (Zapata, 2018, p. 121). 

 

La anterior cita establece que toda obra arquitectónica debe tener una utilización 

específica, dirigida a un público determinado y que al mismo tiempo sea funcional. 

Con este propósito se quiere enfatizar que la arquitectura debe ser habitada para 

llamarse arquitectura.  

De acuerdo con este planteamiento, Zapata (2018, p. 121) agrega que “la cualidad 

de lo habitable y con ello el hombre habitador, es entonces la finalidad de la 

arquitectura; es el por y para qué del hacer arquitectónico”. También el autor añade 

que “el hombre es el fin y el contenedor arquitectónico es el medio; en este caso, 

podría entenderse, que la obra de arquitectura sólo se valora y se define cuando es 

habitada” (2018, p. 121). 
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La presencia de la vegetación en los edificios sea tanto en cubiertas como en 
muros, dan beneficios importantes al momento de querer lograr la 
sustentabilidad. Como, por ejemplo, colabora con la aislación térmica, 
logrando mejor confort en el lugar; evita el calentamiento durante el verano y 
las pérdidas de calor durante el invierno; disminuye el uso de calefacción y 
refrigeración artificial, bajando el consumo de energía y de las emisiones de 
dióxido de carbono al ambiente. Por otro lado, representa un significativo 
ahorro económico (Centro de Formación en Arquitectura Sustentable, 2015, 
p. 89). 

 

1.6.1 USUARIO PASIVO 

Definitivamente, un aspecto importante que no debe soslayarse es conocer al tipo 

de usuario que habita un espacio determinado; en particular en el caso del usuario 

pasivo se le identifica como aquel que se mantiene dentro de un espacio y realiza 

actividades por un largo tiempo. La anterior explicación sirve para establecer que 

un usuario pasivo en esencia permanece en el espacio la mayor parte del tiempo, 

tal es la situación de un oficinista. 

Indiscutiblemente los usuarios pasivos serán beneficiados o perjudicados en función 

del diseño de un edificio. Por lo mismo será determinante en propiciar una mayor o 

menor productividad en las actividades de este tipo de usuarios, así como 

problemas de salud, físicos y emocionales como el aumento o disminución en su 

estado de ánimo, entre otros.  

Aquí conviene recordar que todos los factores que convergen en el concepto de 

“confort”, van a repercutir directamente en los habitantes del edificio.  

El confort se manifiesta en mayor o menor medida de acuerdo con el tipo de 

usuarios que sean; es decir, si permanecen amplias cantidades de horas al interior 

de un edificio. Con ello se puede decir que, si se cuenta con un espacio interior 

perfectamente ventilado, iluminado de manera natural, con una temperatura 

adecuada, rodeado de vegetación, con un aroma agradable, etc., afectará 

positivamente a los usuarios.  
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Si, por el contrario, no se cuenta con ninguno o sólo con alguno, aparte de que el 

espacio se haya diseñado y construido de una manera convencional, los usuarios 

se verán afectados negativamente. 

Igualmente, se debe considerar la confortabilidad del edificio, la cual tiene que ver 

con los aspectos mencionados anteriormente, sin dejar de lado que también es una 

cuestión técnica, como lo son la forma, la estructura y la función de éste. 

Así pues, los usuarios activos más que los pasivos esperan encontrarse con un 

óptimo espacio habitable diseñado y adaptado para sus actividades. En ese sentido, 

se busca tener un lugar de trabajo con mobiliario confortable y adecuado, de colores 

y texturas atractivas a la vista, con iluminación, ventilación y temperatura 

agradables, con un ambiente natural, sonidos y aromas apacibles, que den una 

percepción positiva del espacio. 

 

1.6.2 USUARIO ACTIVO 

En tanto el usuario activo, se le definirá como aquel que sólo permanece poco 

tiempo en algún espacio. En otras palabras, se puede entender como un habitante 

que únicamente va de paso; por lo tanto, permanece unos minutos, como un 

mensajero, un técnico, etcétera. 

Con el avance de este estudio, se puede manifestar que, por obvias razones, hay 

una diferencia de sumo amplia respecto a los usuarios pasivos, quienes no se verán 

realmente afectados en vista del corto tiempo que recorren o permanecen en el 

edificio. 

 

1.6.3 CONFORT PSICOLÓGICO 

Una vez que se ha hecho referencia de todos los factores involucrados para producir 

en mayor o menor medida un espacio interno confortable, ahora es importante tener 

conocimiento de los usuarios del edificio.  
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Esto debido a que serán ellos quienes directamente experimenten el residir del 

espacio y la manera en que las condiciones generarán un impacto en ellos. 

En concreto, si se considera que las condiciones son óptimas y confortables, los 

habitantes no tendrán problemas de rendimiento laboral o salud. Por el contrario, si 

el espacio no es confortable, entonces los habitantes enfrentarán los efectos 

negativos y, por ende, se generarán problemas de índole psicológico, como estrés, 

ansiedad, falta de motivación, entre otros, impactando su productividad y 

rendimiento. 

Para ser más específico, al mencionar los tipos de usuarios es posible darse cuenta 

cuál de ellos es quien mayor tiempo habita un espacio arquitectónico. Por tal motivo, 

es evidente que el usuario pasivo será el que siempre se encuentre en contacto con 

el espacio y sus condiciones, que, a su vez, le generarán sentimientos, emociones, 

actitudes que influirán al tiempo en que realicen sus actividades por un tiempo largo. 

Como se ha expuesto, son los usuarios pasivos, son quienes mayormente perciben 

los efectos de laborar o efectuar actividades por mucho tiempo en un lugar 

determinado, en comparación de los usuarios activos, debido a su muy corta 

estancia en el mismo, prácticamente no son afectados por las condiciones del 

espacio. 

El confort psicológico se refiere a la percepción global que tiene el cerebro 
de toda la información sensorial que recibe del medio ambiente; ésta es 
analizada y procesada en función de la información residente (conocimiento 
y experiencias), de tal forma que el individuo responderá de una u otra 
manera, expresando satisfacción o desagrado ante los estímulos 
ambientales (EADIC, 2012, p. 38). 

 

Aquí se debe señalar que muchos factores son subjetivos por parte del usuario, el 

cual, al estar inmerso en un espacio arquitectónico, éste le generará sentimiento y 

emociones vinculados con las vivencias y experiencias del usuario: “La arquitectura 

interviene directamente en la percepción ambiental del individuo” (EADIC, 2012, p. 

39). 
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De ahí que un espacio mal diseñado sin confort puede provocar enfermedades o 

disfunciones del organismo; desafortunadamente prevalecen las edificaciones frías, 

demasiado cálidas o ruidosas, sin óptima iluminación, con alta contaminación 

electromagnética, ambientes desagradables, etcétera. 

Es por lo que, si no se tiene un espacio diseñado satisfactoriamente, estos factores 

adversos pueden presentarse en el residente tarde o temprano, ocasionando 

problemas como tensión, enojo, ansiedad, angustia, entre otros más. “Lograr 

bienestar físico y psicológico es el objetivo primordial al diseñar y construir cualquier 

espacio ambiental integral” (Chávez, 2005, p. 47). 

Para este mismo tema, López-Tarruella (2017, p. 27) define la importancia de la 

psicología ambiental como la principal área que entiende la forma en que las 

personas son afectadas por los espacios. Es así como se pueden entender a esta 

rama disciplinaria como una ciencia que analiza la relación entre los entornos y el 

usuario. 

Con esa misma visión, López (2017) menciona que el Evidence-Based Design 

(Diseño Basado en la Evidencia) ha desarrollado guías prácticas de diseño 

arquitectónico, con el objetivo de mejorar el bienestar de los usuarios.  

De acuerdo con ello, se han tratado temas desde diferentes perspectivas, algunas 

encuentran las preferencias estéticas, la sensación de bienestar emocional, confort 

higrotérmico, ergonomía y demás. 

Por lo anterior, es importante tomar en cuenta que el proceso de Diseño Basado en 

la Evidencia será la construcción de edificios, entorno físico, etc., los cuales deben 

estar sustentados en la investigación científica a fin de obtener los resultados 

óptimos. 
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De esa manera, se considera destacable lo que menciona Eberhard (2009, xiv) al 

explicar lo siguiente: 

Las conexiones entre neuronas pueden aumentar o disminuir en función de la 
experiencia, incluso el número total de neuronas puede cambiar en algunas 
áreas del cerebro debido a cambios en la experiencia y la interacción física 
con el medio ambiente. 

El cerebro controla nuestro comportamiento y los genes el diseño y la 
estructura del cerebro, pero el entorno puede modular la función de los genes, 
incluso la estructura de nuestro cerebro. Los cambios en el entorno modifican 
el cerebro y, por lo tanto, nuestro comportamiento. 

El diseño arquitectónico puede cambiar nuestro cerebro y comportamiento. 
Las estructuras del entorno (casas, áreas de juegos, edificios de trabajo), 
afectan nuestro cerebro y este último nuestro comportamiento. Al diseñar las 
estructuras en las que vivimos, los arquitectos afectan nuestros cerebros. 

En algunos estudios, se ha demostrado que muchos edificios provocan 
grandes impactos en las emociones de los usuarios. Cabe mencionar que, 
cualquier visión, olor, tacto, ruido, etc., van a provocar una respuesta sensorial, 
a estos se les puede considerar como factores desencadenantes, influyentes 
en el bienestar del ser humano y de su percepción. 

 

En suma, las personas reaccionan evitando la angustia, estrés o ansiedad de 

situaciones desagradables y, por el contrario, buscan sentirse atraídos hacia 

sensaciones de bienestar. 

 

1.6.4 PERCEPCIÓN ARQUITECTÓNICA 

La percepción es un aspecto un tanto más subjetivo y psicológico; sin embargo, ésta 

posee mucha relevancia al ser analizada en el interior de un espacio arquitectónico, 

porque así se puede verificar de qué manera afecta a los residentes del mismo.  

Este factor arquitectónico va a estar presente por medio de los materiales, colores, 

texturas, vegetación, aromas, temperatura, ventilación, iluminación, ruido, etc. 

Todos ellos van a tener un efecto directo en dichos usuarios, por lo que se considera 

importante como parte de la investigación. 
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La percepción humana es un fenómeno muy complejo, pero que se debe 
intentar comprender a pesar de esta complejidad, para poder actuar 
eficazmente en la arquitectura desde el punto de vista ambiental (Florensa & 
Roura, 1995, p. 67). 

 

Hay que tener presente que los seres humanos somos por naturaleza subjetivos, 

razón por la que cualquier condición positiva o negativa dentro de un espacio 

arquitectónico afectará de modo directo, ello dependerá de la manera en que lo 

perciba cada usuario. 

El proceso global de la percepción del entorno por parte del ser humano se puede 

esquematizar de la siguiente forma: 

 

El ser humano capta el medio ambiente (externo e interno) mediante órganos 

especializados, llamados receptores, cada uno de ellos establecidos para 

estímulos específicos. Los cambios en estos estímulos hacen que los receptores 

generen mensajes que se transmiten por las vías aferentes hacia el sistema 

nervioso central. (Florensa & Roura, 1995, p. 67). 

Percibimos el espacio con los dos sentidos que nos informan con más 
precisión de sus características, que son la vista y el oído… La información 
acústica nos permite evaluar características del espacio que la visión, por 
otra parte, más precisa, no puede controlar. Así, comparando los dos campos 
perceptivos, observamos que la limitación de la vista en la dirección posterior 
la compensa eficazmente el oído (Florensa & Roura, 1995, p. 77). 

 

 

Imagen 3. La percepción 

Fuente:  CITATION Raf951 \l 2058 (Florensa & Roura, 1995). 
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Estos autores refieren que las percepciones son a nivel fisiológico pero que también 

existe otros dos factores importantes que se deben considerar: molestia o 

comodidad. Estos factores “pueden producirnos las características ambientales de 

un espacio determinado” (p. 79).  

Este concepto, que normalmente designamos con la palabra "confort", puede 
ser, hasta cierto punto, independiente del de la percepción que hemos visto 
hasta ahora, esto queda de manifiesto al ver cómo el confort o disconfort, 
puede ser una sensación inconsciente, que en muchos casos sólo 
reconocemos si alguna circunstancia hace que nos fijemos (Florensa & 
Roura, 1995, p. 79). 

 

Es importante detenerse sobre lo que sostienen estos autores. A final de cuentas 

es la situación por la que se retoma cierta parte de su trabajo en la que se explican 

los parámetros ambientales de confort, así como los factores de confort del usuario, 

los cuales se vinculan de forma directa con el espacio y los usuarios de acuerdo con 

sus actividades y el tiempo que permanecen en él. 

Con lo visto, se puede decir que los parámetros ambientales de confort son 

manifestaciones energéticas, que denotan las características físicas y ambientales 

de un espacio habitable, independiente del uso del espacio y de sus ocupantes.  

Estos parámetros pueden ser específicos de cada uno de los sentidos (térmicos, 

acústicos o visuales), que permitirá en muchos casos poderse "calcular" con 

unidades físicas ya conocidas (grado centígrado, decibelios, lux, etc.), al ser sólo 

unidades de medida de las condiciones energéticas producidas en un ámbito 

determinado. Otro tipo de parámetros son los generales, que afectan a todos los 

sentidos a la vez, como las dimensiones del espacio, el tiempo, etcétera.  

Los factores de confort del usuario son condiciones exteriores que determinan su 

respuesta al ambiente. Un mismo espacio, aunque con idénticos parámetros de 

confort, puede tener resoluciones muy distintas con base en las condiciones de sus 

usuarios.  
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Estas condiciones propias de los usuarios se clasificarán en distintos grupos, según 

se traten de condiciones biológico-fisiológicas (herencia, sexo, edad, etc.), 

sociológicas (tipo de actividad, educación, ambiente familiar, moda, tipo de 

alimentación, etc.) y psicológicas de cada uno de los usuarios. “El confort de un 

ambiente, en cada uno de los casos, dependerá tanto de sus parámetros objetivos 

como de los factores de los usuarios” (Florensa & Roura, 1995, p. 79). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




